
Mirada a Oriente

Annachiara del Prete

Del desierto,

Surge la flor solar.

Y de las dunas descienden los destellos de luz.


Besa, oh Sol mi cuerpo-oasis,


Besa pues el lienzo de mis ojos.


Refleja en los límites de mi mirada de hombre la luz de tu día.

Hoy dunas de arena,

Hoy cimas de árboles y otras cosas inaccesibles

Mi corazón se conmueve,

Mi cuerpo se rompe.

Hoy,

Polvo de la tierra


Desecho del mundo


y puertas cerradas al soplo


el poeta revive


el poeta enloquece


el poeta escucha.

Hoy,

Tristeza arrastrada sobre las playas desiertas

Tristeza en vuelo alegre de las golondrinas

El dulce murmurar de las cosas


Que no saben de tristeza

Hadedh Djedidi, Rien que le fruit pour toute bouche, 1986.

Hasta el final del siglo XVII la tendencia general de proferir falsas afirmaciones sobre el islam persistieron. La revelación islámica se consideró peligrosa para la existencia del cristianismo. Hubo una total hostilidad hacia el islam por parte de los escritores medievales de Occidente, cada uno de los cuales, en su particular y personal manera hicieron su mayor contribución a fin de incrementar la mala información o, dicho en mejores palabras, la desinformación sobre el islam
. La colonización de las tierras musulmanas por Occidente en el norte de África y en Oriente Medio, hasta el sur y sudeste asiático y africano, originaron otra vez muchos antagonismos contra el islam y los pueblos musulmanes, a su cultura y civilización. El descubrimiento de la ruta marítima hacia la India por Vasco De Gama en el siglo XV entusiasmó a los británicos, franceses, portugueses y holandeses. Hubo mucha rivalidad entre ellos por la expansión de su comercio a través de las nuevas fronteras y ello requirió conquistas de nuevas tierras. Puesto que los dos grandes imperios (el mongol y el otomano) estaban ya bajo el control de musulmanes, esto puso un interés renovado en el islam: cátedras de estudios árabes fueron establecidas en Cambridge (1632), o en Oxford (1636). A la vez que iba creciendo el interés de los británicos por los musulmanes había surgido una nueva generación de eruditos.

Hasta el siglo XIX los británicos no sólo habían establecido rutas de comercio, sino también habían realizado incursiones políticas en el interior de tierras musulmanas. De hecho, durante los siglos XVIII y XIX, un gran número de viajeros fue a los rincones más lejanos del mundo islámico. Algunos querían escapar de sus propias culturas; otros solamente por el placer de descubrir; otros estaban interesados en seguir la moda de aquellos días, 

entre aquestos hay también los que adoptaban nombres y ropas musulmanas para deambular disfrazados con toda la libertad del 

mundo en una sociedad musulmana
 

Todo ello deja claro la poca ‘objetividad’ de las fuentes históricas del orientalismo, que en el siglo XIX comenzó a ser reconocido una disciplina con categoría propia, como consecuencia de la demanda generada por las conquistas de expansión y los intereses coloniales. Por que en todos los nuevos territorios de los imperios los colonizadores se enfrentaban a nuevas culturas, religiones e ideas, que eran extrañas para ellos. Para poder conseguir el control de los nuevos pueblos recientemente conquistados se hacían más que necesarios estudios sobre su cultura y su religión; una necesidad estratégica y de intereses de ocupación y sometimiento, que fue llevada a cabo por el orientalismo secular. Nuevas ideas concernientes a la construcción e implementación de doctrinas occidentales liberales como la democracia en función de los representantes elegidos en los parlamentos (los  reformistas y radicales) alteraron la estructura política en Oriente Medio, provocando resistencias naturales en la población. El orientalismo. por lo tanto, se convirtió en una herramienta útil contra la subversión radical islámica. 

Ello dio lugar a una interpretación occidental del islam, que causó  distorsión del verdadero significado de conceptos tales como yihad, umma, o taujid. Con el declive del colonialismo en Oriente Medio, el orientalismo no disminuyó, aunque no revestía la misma importancia. Después de la Segunda Guerra Mundial, el imperialismo americano emergió como la nueva fuerza en Oriente Medio. Algunos orientalistas ajustaron nuevas disciplinas como los Estudios de Área, concebidos para nuevos especialistas. Las ciencias sociales, sobre la base del progreso ‘tecnológico’ y ‘material’ de la civilización occidental, encuñaron la palabra modernización, la cual se definió como: 

el proceso por el cual históricamente las instituciones evolucionadas se adaptan a los constantes cambios que reflejan el incremento del conocimiento humano como nunca antes visto, permitiendo el control sobre el ambiente que lo acompañó en las revoluciones científicas.

Las sociedades occidentales, por lo tanto, se clasificaron como ‘modernas’ mientras que las no occidentales eran llamadas ‘tradicionales’. Tradición y modernidad fueron vistas como polaridades mutuamente excluyentes
.

Los medios de información se constituyeron en la herramienta principal en manos de ciertos elementos, gobernantes, grupos privados, partidos políticos etc., y, como hoy en día podemos confirmar, los medios de comunicación se convirtieron en el medio a través del cual el mundo era visto. De todo ello no es difícil reconocer en el islam académico una persistente, en cuanto interesada, traición anti-islámica que comprometió mucho el diálogo y el reconocimiento de problemas reales entre los cuales se halla la delicadísima cuestión de Oriente Medio, la que requiere de todas y todos, hoy en día, la mayor atención.

Por un lado, orientalismo, palabra ya en desuso en la actualidad. Por el otro, creemos necesaria emprender una interesante y sustancial clarificación sobre el término ‘islamismo’, palabra de la cual está repleta nuestra prensa actual, sin ser día alguno que se halle ausente, y, como sucede con muchos conceptos, se dan de él interpretaciones erróneas. En el siglo XX se produjo la desintegración de los imperios europeos y la independencia de un gran número de estados donde se distribuyó la población musulmana bajo criterios típicamente occidentales e inmensamente irracionales. El islam se encuentra dividido en muchos estados y nunca conseguirá  reconstruir la antigua unidad musulmana. De aquí proviene una grandísima frustración de los pueblos, que se sienten traicionados por sus propias elites. Nacen estados según el modelo occidental, que intentan occidentalizar la sociedad musulmana bajo esquemas importados. Se adoptan principios como: laicidad del estado –que es un horror para el islam-, el capitalismo, las instituciones políticas, el modelo de empresa, el derecho etc., todos ellos importados...

Los estados y las empresas hacen alianzas entre sí, como ocurre siempre en un régimen colonial -como en el proceso de ‘desfeudalización’-, con los elementos más corruptos de la sociedad, con las oligarquías más escandalosas. Unos de los mejores ejemplos de tal política es el actual gobierno de Arabia Saudita, donde una insignificante minoría de oligarquías corruptas, tremendamente rica gracias al petróleo, trata al país y a sus habitantes como si fueran de su propiedad 
. Contra todas los abusos que dirigen la suerte de un pueblo entero y de una historia, a partir de un horrible sentimiento de frustración, cuando no de ira implacable, nace el movimiento que hoy en día se llama ‘islamismo’. El islamismo -que no se tiene que confundir con el islam- aparece en Egipto en 1928 bajo la sigla de los conocidos como los ‘Hermanos Musulmanes’. El movimiento islámico quiere la independencia con relación a Occidente; la unión entre religión y política, ya que la política ha de mantener la ley coránica, la Shaira, aunque tenga diferentes interpretaciones; la lucha contra la corrupción introducida  por el sistema capitalista y el retorno a la antigua tradición de solidaridad musulmana. Condenan rigurosamente una organización de la sociedad sin religión como la de los estados laicos occidentales
.
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